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¡Bendito y alabado seas, Señor!

Este domingo, en la solemnidad del Corpus Christi, el obispo de Cartagena
presidirá la misa de las 10:00 horas en la Catedral, tras la cual se realizará
una procesión con el Santísimo Sacramento por el interior del templo
catedralicio.

El Corpus Christi bendice de nuevo la Diócesis

El pasado domingo celebramos la solemnidad del Cuerpo y la Sangre de
Jesucristo. Tras la misa de las 10:00 horas en la Catedral, el Corpus Christi,
en manos del obispo de Cartagena, bendijo toda la Diócesis desde la puerta
del Perdón, en el transcurso de la procesión por el interior del templo.



En toda la Sagrada Escritura se canta la importancia de
fiarse de Dios en todo instante, siempre, incluso en los
momentos de mayor peligro por los que podamos pasar.
Es Él mismo el que nos invita a tener confianza. A lo largo
de toda la Palabra, tanto en el Antiguo Testamento como
en el Nuevo, siempre se repite el mismo mensaje: "No
temas, porque yo estoy contigo". Todos los que han sido
enviados a la misión parten con la fuerza y la seguridad
que les ha dado el Señor y todos, ante las dificultades,
no han dudado en fiarse de Él, lo han sentido como
refugio y fortaleza, "bienhechor, alcázar, baluarte donde
me pongo a salvo, mi escudo y refugio" (Sal 143). Todos
nosotros hemos tenido experiencia recientemente de
que el Señor ha estado cerca de nosotros y le hemos
invocado una y otra vez con motivo de la pandemia. La
fe nos ha ayudado a entender que nuestro Padre ha
escuchado las súplicas y nos hemos refugiado en Él, le
hemos gritado con todas las fuerzas cuando pensábamos
que el miedo quería ganarle terreno a nuestra esperanza:
"¡Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti!". Al Señor lo
hemos sentido como poderoso defensor en el peligro,
nuestro refugio ante la calamidad, y hemos descansado.

Lo cierto es que en este tiempo hemos descubierto que
somos más frágiles y débiles de lo que creíamos, que no
tenemos muchas respuestas para lo que nos está

pasando, que nos han dolido mucho los que
han muerto y solo nos queda la

impotencia y nos hemos visto
denunciados por la incapacidad. La
sabiduría nos ayuda a acercarnos al
que nos ofrece seguridad y al que nos
puede dar respuestas, porque sentimos

la necesidad d e ganar en
confianza, porque el ritmo
de la vida nos hace pasar
por muchas tormentas y
sufrir muchas dificultades.
Hemos comprobado que
s olo s no p od em os

vencer tanto inconve-
niente. El ejemplo está

delante de tus ojos,
t e  l o  o f r e ce  e l
personaje que se

describe en la lectura del profeta Jeremías, que se ha
puesto en las manos de Dios, porque ya no puede más,
le resulta muy doloroso el ambiente de persecución que
sufre y los falsos amigos que le traicionan. Acude a Dios,
porque solo en Él descansa, acude al que se manifiesta
fuerte y juez justo, porque se hace cargo de los indefensos.
La primera lectura de hoy es contundente, porque te
recuerda que hay que vigilar los problemas que vienen
de fuera y los que puedes crear tú mismo. Cuando
suframos desprecios, persecuciones y cualquier
contrariedad agarrémonos a la Palabra de Dios, al Dios
que nos protege y salva.

En el Evangelio no se descarta que los discípulos tengan
persecuciones o pasen momentos de sufrimiento, por
eso, la insistencia de Jesús en este tema: No tengáis
miedo. Directamente se nos invita a la necesidad de
confiar en Dios, que nos cuida y nos protege. Este mismo
era el discurso de Carlos de Foucauld a los que se habían
puesto en las manos del Señor: "Aceptad pacientemente
la voluntad de Dios, dándole la bienvenida a todo lo que
suceda. Sufrid con coraje vuestros padecimientos,
ofreciéndoselos a Dios como un sacrificio, sufridlos
rogando por vuestros perseguidores, ya que son hijos de
Dios y yo mismo os he dado el ejemplo de rezar por todos
los hombres". Escuchemos con serenidad esta Palabra y
dejemos que llegue al fondo del corazón, nos harán bien
estas palabras de Jesús: "¡No temáis a los que matan el
cuerpo…!". Jesucristo nos anima a seguir adelante, que
los problemas y las dificultades no han surgido solo en
este tiempo, son de siempre, de la condición humana,
pero Dios se ha comprometido con nosotros, ha dado la
cara por nosotros, sale a nuestro encuentro siempre y
nos rescata de todo mal.

Reflexión de Mons. José Manuel Lorca Planes para
este domingo XII de Tiempo Ordinario:

Con Cristo, camina y confía

Dios todopoderoso, al celebrar la solemnidad del
Corazón de tu Hijo unigénito, recordamos los
beneficios de su amor para con nosotros; con­
cédenos recibir de esta fuente divina una ina-
gotable abundancia de gracia.



En nuestro itinerario sobre el tema de la oración, nos
estamos dando cuenta de que Dios nunca ha amado
tener que lidiar con oraciones "fáciles". Tampoco será
Moisés un interlocutor "débil", desde el primer día de su
vocación. Cuando Dios lo llama, Moisés es humanamente
"un fracaso". El libro del Éxodo lo representa en la tierra
de Madián como un fugitivo. De joven había sentido
lástima por su pueblo, y también había tomado partido
en defensa de los oprimidos. Pero pronto descubre que,
a pesar de las buenas intenciones, la justicia no fluye de
sus manos, en todo caso, la violencia. Aquí los sueños de
gloria se hacen añicos: Moisés ya no es un funcionario
prometedor, destinado a una carrera rápida, sino uno
que ha aprovechado las oportunidades y ahora pasta
un rebañó que ni siquiera es suyo. Y es precisamente en
el silencio del desierto de Madián que Dios convoca a
Moisés a la revelación de la zarza ardiente: «"Yo soy el
Dios de tu padre, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac, el
Dios de Jacob". Entonces Moisés se cubrió el rostro, porque
tenía miedo de mirar a Dios» (Ex 3,6).

Ante Dios que habla, que lo invita a cuidar al pueblo de
Israel nuevamente, Moisés se opone a sus temores, sus
objeciones: no es digno de esa misión, no conoce el
nombre de Dios, no será creído por los israelitas, tiene
una lengua que tartamudea... Y tantas objeciones. La
palabra que florece con mayor frecuencia en los labios
de Moisés, en cada oración que dirige a Dios, es la
pregunta: "¿Por qué?". ¿Por qué me enviaste? ¿Por qué
quieres liberar a esta gente? Incluso hay un pasaje
dramático en el Pentateuco, donde Dios le reprocha a
Moisés su falta de confianza, una falta que le impedirá
entrar en la tierra prometida (cf. Nm 20,12).

Con estos miedos, con este corazón que a menudo vacila,
¿cómo puede orar Moisés? (…) Moisés está tan cerca de
Dios que puede hablar con él cara a cara (cf. Ex 33, 11);
y permanecerá tan cerca de los hombres como para sentir
misericordia por sus pecados, por sus tentaciones, por la

repentina nostalgia de que los exiliados se vuelven al
pasado, recordando cuando estaban en Egipto.

(…) La forma más adecuada de orar de Moisés será la
intercesión (Catecismo 2574). Las Escrituras lo
representan habitualmente con las manos extendidas
hacia arriba, hacia Dios, casi como un puente con su
propia persona entre el cielo y la tierra. Incluso en los
momentos más difíciles, incluso en el día en que la gente
repudia a Dios y a él mismo como guía para hacerse un
becerro de oro, Moisés no tiene ganas de dejar a su pueblo
a un lado. (…) Es el puente, es el intercesor: por su pueblo
y por Dios que lo llamó. Qué buen ejemplo para todos
los pastores que deben ser "puentes". Por esto, se llama
"pontifex", puente. Los pastores son puentes entre las
personas a quienes pertenecen y Dios, a quienes
pertenecen por vocación. Así es Moisés: "Señor, perdona
su pecado, de lo contrario, si no perdonas, bórrame del
libro que has escrito".

Y esta es la oración que los verdaderos creyentes cultivan
en su vida espiritual. Incluso si experimentan las
deficiencias de las personas y su distancia de Dios, estas
oraciones no los condenan, no los rechazan. La actitud
de la intercesión pertenece a los santos, quienes, a
imitación de Jesús, son "puentes" entre Dios y su pueblo.
En este sentido, Moisés fue el mayor profeta de Jesús,
nuestro abogado e intercesor (cf. Catecismo de la Iglesia
Católica, 2577). E incluso hoy, Jesús es el "pontifex", es el
puente entre nosotros y el Padre. Y Jesús intercede por
nosotros, le muestra al Padre las heridas que son el precio
de nuestra salvación e intercede. Y Moisés es la figura de
Jesús que reza por nosotros hoy, intercede por nosotros.

Moisés nos insta a orar con el mismo ardor de Jesús, a
interceder por el mundo, a recordar que, a pesar de todas
sus debilidades, siempre le pertenece a Dios. Todos
pertenecen a Dios. Los pecadores más feos, las personas
más malvadas, la mayoría de los líderes corruptos son
hijos de Dios y Jesús escucha esto e intercede por todos.
Y el mundo vive y prospera gracias a la bendición de los
justos, a la oración de piedad, a esta oración de piedad,
el santo, el justo, el intercesor, el sacerdote, el obispo, el
papa, el laico, cualquier bautizado la eleva
incesantemente por los hombres, en todo lugar y en todo
tiempo de la historia.

Francisco: «Moisés está tan cerca de Dios que
puede hablar con él cara a cara»

En la Audiencia General del pasado 17 de junio, el Santo Padre continuó con las
catequesis sobre la oración, hablando en esta ocasión de Moisés.

El Señor no puede entrar en los corazones
duros ni en los corazones llenos de ideología.
El Señor solo entra en los corazones que son
como el suyo: abiertos y compasivos.



«A quien se declare por mí
ante los hombres, yo también
me declararé por él ante mi

Padre que está en los cielos»

Evangelio según san Mateo (10, 26-33)

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:

- «No les tengáis miedo, porque nada hay encubierto, que no llegue a descu­
brirse; ni nada hay escondido, que no llegue a saberse. Lo que os digo en la
oscuridad, decidlo a la luz, y lo que os digo al oído, pregonadlo desde la
azotea. No tengáis miedo a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar
el alma. No; temed al que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la
gehenna. ¿No se venden un par de gorriones por un céntimo? Y, sin embargo,
ni uno solo cae al suelo sin que lo disponga vuestro Padre. Pues vosotros
hasta los cabellos de la cabeza tenéis contados. Por eso, no tengáis miedo:
valéis más vosotros que muchos gorriones. A quien se declare por mí ante
los hombres, yo también me declararé por él ante mi Padre que está en los
cielos. Y si uno me niega ante los hombres, yo también lo negaré ante mi
Padre que está en los cielos».

EVANGELIO: Domingo XII de Tiempo Ordinario

PRIMERA LECTURA

Jeremías 20, 10-13

SALMO RESPONSORIAL

Sal 68, 8-10. 14 y 17. 33-35

     SEGUNDA LECTURA

Romanos 5, 12-15

EVANGELIO

Mateo 10, 26-33

Celebramos este domingo el décimo segundo del Tiempo Ordi­
nario, donde resuena con fuerza la invitación que Cristo nos hace
a manifestar nuestra adhesión a él.

Las lecturas de este domingo nos recuerdan que en nuestra vida
podremos vivir momentos de persecución o humillación por
nuestra fe, como le pasó a Jeremías (primera lectura); pero no
debemos temer porque Dios, fuerte defensor, lleva nuestra causa
(primera lectura), ganada y ratificada con la sangre de Cristo
(segunda lectura). Al contrario, debemos saber confesar y gritar
en este mundo nuestra fe en Cristo, para que él nos defienda ante
su Padre celestial en la otra vida.

La profesión de fe es fundamental en el seguimiento de Cristo.
Seguirlo, tanto individual como comunitariamente, quiere decir
abandonar el modo de razonar según los hombres y orientarse a
un modo nuevo de ver la historia según Dios.

Las lecturas de este domingo me pueden ayudar a reflexionar
sobre mi fe: ¿Soy testigo fiel de Jesucristo? ¿Tengo verdadera
confianza en él? Dispongámonos a escuchar su Palabra y dejar
que obre en nosotros.

DIBUJO: Mons. Lorca Planes



La solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús

Este viernes, el siguiente al Corpus Christi, se celebra la solemnidad del Sacratísimo
Corazón de Jesús, que, siendo manso y humilde de corazón, exaltado en la cruz fue
hecho fuente de vida y amor, del que se sacian todos los hombres.

La frase que encabeza hoy nuestro artículo es la mención
de la solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús tal y
como aparece en el Martirologio Romano, un libro oficial
de la Iglesia donde aparecen recogidas todas las
celebraciones del Señor, de la Virgen y de los santos.

En el ámbito bíblico el "corazón" es el lugar de las
decisiones, mientras que en nuestra mentalidad
occidental es el signo de la capacidad de amar. Así es
como aparece reflejado en esta fiesta: "Fuente de vida
y amor". Esto no significa que esta solemnidad no tenga
una raíz bíblica. ¡La tiene y muy profunda! Pero es una
fiesta que surgió en la Iglesia de forma relativamente
tardía.

La Edad Media fue un tiempo en el que la pasión de
Cristo estaba en el centro de la devoción del pueblo de
Dios. Los misterios de la pasión y de la muerte estaban
en el centro -faltaba una referencia más firme a la
resurrección y el hecho de que muerte y resurrección
son dos aspectos del mismo Misterio Pascual que nos
salva-. Así, surgieron devociones, por ejemplo, a las llagas
del Señor, a sus heridas y a su corazón traspasado por
nosotros. Estos podrían ser los antecedentes de la
solemnidad del Sagrado Corazón.

Será ya el siglo XVII cuando surja la devoción y la
celebración litúrgica, de manos de dos personas
concretas: el sacerdote francés san Juan Eudes, el primero
en celebrar esta fiesta, y la religiosa santa Margarita María
de Alacoque, que tuvo unas visiones místicas en las
cuales el Señor le dejaba descansar la cabeza en su
corazón. La fiesta del Sagrado Corazón de Jesús surge
así como una expresión de la celebración del amor de
Cristo, simbolizado en su corazón. De las visiones de
santa Margarita María se siguió la ubicación de la fiesta
en el viernes posterior al Corpus Christi, lugar que
litúrgicamente sigue ocupando hoy. La devoción al
Sagrado Corazón se fue extendiendo primero por Francia
y luego por toda la Iglesia universal -un papel muy
importante en ello lo tuvo la Compañía de Jesús, los
jesuitas-.

La aprobación por parte de la Iglesia de la celebración
litúrgica la hizo, ya en el siglo XIX, el papa Pío IX y poco
a poco se fue extendiendo a todas las diócesis. León XIII
dotó de indulgencias tanto a la devoción como a la
celebración.

Después de la reforma litúrgica posterior al Concilio
Vaticano II la solemnidad adquiere la forma que hoy
conocemos: es una de las fiestas del Señor durante el
Tiempo Ordinario y se sitúa el viernes posterior al Corpus
Christi.

Los textos, renovados y actualizados, nos ofrecen, por
ejemplo, dos oraciones colectas ad libitum -se puede
elegir una u otra indistintamente-. En ellas se nos invita
a "recordar los inmensos beneficios de su amor hacia
nosotros", y aparece el Corazón de Jesús como una
"fuente celestial de dones" de la que podemos beber,
haciendo alusión al texto evangélico de Juan en el que
del costado abierto y del corazón traspasado de Cristo
brotan agua y sangre. También se menciona que el
Corazón de Cristo ha sido "herido por nuestros pecados",
pero que gracias a ello el Señor se ha dignado a
"regalarnos misericordiosamente infinitos tesoros de
amor". No está ausente tampoco el deseo de una
"conveniente reparación" por los pecados y por el rechazo
a la salvación que Cristo nos trae, algo que ya estaba en
el origen de las visiones de santa Margarita María.

El prefacio de la misa, propio de la solemnidad, es una
fantástica reflexión sobre el texto de Juan antes aludido
(Jn 19,34), desarrollando la imagen de la fuente: "Con
amor admirable, se entregó por nosotros y, elevado
sobre la cruz, hizo que de la herida de su costado
brotaran, con el agua y la sangre, los sacramentos de la
Iglesia, para que así, acercándose al Corazón abierto del
Salvador, todos puedan beber siempre con gozo de las
fuentes de la salvación".

Feliz celebración del Sagrado Corazón y feliz semana.

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia



Desde hace cuatro meses, las Hermanas Misioneras
de la Sagrada Familia de Rincón de Seca (Murcia)
acogen en su casa a tres niños kenianos y a sus madres.
Las familias llegaron a España a finales de enero para
operar a los menores de una cardiopatía congénita,
gracias a la iniciativa de la ONG murciana Cirugía
Solidaria.

Imani Nyawira Muriithi (de 2 años y 3 meses), Catherine
Natalia Kihusa (de 1 año) y Duncan Kipforir Kwemoi
(de 2 años y medio) son los tres niños que se recuperan
en casa de las hermanas, junto a sus respectivas ma­
dres, gracias a la iniciativa benéfica que Cirugía Soli­
daria puso en marcha el pasado enero con el propósito
de ayudar a 10 niños, de entre 0 y 3 años, con distintas
anomalías de nacimiento en el corazón que les im­
pedían hacer una vida normal y que, por cuestiones
económicas, no podían ser operados en Kenia. Pese
a que las tres intervenciones han tenido éxito, debido
a la situación excepcional provocada por el Covid-19,
Cirugía Solidaria ha paralizado el resto de interven-
ciones quirúrgicas hasta enero de 2021.

Inicialmente los niños y sus madres (Irene Muthini
Mutwii, Doryne Mmweche Tomoi y Cherotich Musani)
se quedaron en una casa que la ONG había preparado
para la ocasión, sin embargo, al poco tiempo de estar
en Murcia, el equipo de Cirugía Solidaria detectó que
las mujeres no se adaptaban al nuevo entorno debido
principalmente a la dificultad para comunicarse, ya
que solo hablan suajili con fluidez. Por este motivo,
distintos miembros de la ONG contactaron con Beth
Nyawira Gachoki y Jane Wambui Waweru, dos Her­
manas Misioneras de la Sagrada Familia de Rincón de
Seca, de origen keniano, que habían colaborado en
varias ocasiones como voluntarias de la entidad soli­
daria en África. "Las mamás estaban en una casa ma­
ravillosa que la ONG les había dejado, tenían de todo,
pero como no podían hacerse entender se sentían
muy solas y estaban asustadas. Nos dijeron, por ejem­
plo, que llevaban varios días sin comer porque no
sabían encender los fuegos y que tampoco habían
podido salir de la casa porque no entendían cómo se
abría la puerta desde fuera, ya nunca habían tenido

que utilizar una llave", explica la hermana Beth.

Después de hablar con las mujeres, las Misioneras de
la Sagrada Familia se ofrecieron a acoger y acompañar
a las tres madres y a sus respectivos hijos durante
todo el proceso médico, con la intención de facilitarles
su estancia en el país ya que, según afirma la hermana
Jane, "lo que más necesitaban era poder hablar con
alguien que entendiese su idioma, les explicara las
cosas y les diera una palabra de ánimo".

El tiempo de estancia previsto para la operación y la
recuperación de los niños era de un mes. Sin embargo,
la situación excepcional provocada por la pandemia
por Covid-19, obligó a posponer las intervenciones
quirúrgicas, que ya se han realizado, y el regreso de
las familias a Kenia, debido a que el espacio aéreo del
país africano continúa cerrado, "aunque está previsto
que se reabra en las próximas semanas y que los niños
y sus madres puedan regresar a su país", afirma José
Manuel Rodríguez, cirujano del Hospital de La Arrixaca
y presidente de la ONG Cirugía Solidaria, quien tam­
bién expone que "la labor de las Misioneras de la
Sagrada Familia ha sido fundamental en todo este
proceso, porque se han encargado de acoger a los
niños y a sus madres en un entorno familiar y cercano,
en el que las mujeres han podido sentirse como en
casa y entender lo que estaba pasando".

Unas misioneras y una ONG con mucho corazón

Las Hermanas Misioneras de la Sagrada Familia han alojado, acompañado y
alimentado a tres madres africanas y a sus tres hijos, que han sido intervenidos del
corazón gracias a la ONG Cirugía Solidaria.

Los niños junto a sus madres, las hermanas y el cirujano



Esta es la primera vez que alguien ajeno a la comunidad
convive con las Misioneras de la Sagrada Familia, sin
embargo, para las hermanas la experiencia ha sido
"muy enriquecedora", porque, en palabras de Aurora
Jiménez, madre superiora de la comunidad, "poder
ayudar a que unas madres puedan ver cómo sus hijos
recobran la salud es un regalo del Señor y haber con­
tribuido en su promoción personal enseñándoles cues­
tiones básicas de limpieza, cocina o higiene ha sido
precioso".

Por otra parte, la hermana Beth expone que el carisma
de la comunidad se fundamenta en los valores de la
Sagrada Familia y que quizás por ello el Señor las puso
en el camino de estas mujeres y de los miembros de
Cirugía Solidaria "para poder ver en ellos el rostro de
Cristo y ayudarlos desde la fe y la entrega a Dios".

Durante el tiempo que ha durado el confinamiento
Irene, Doryne y Cherotich han aprendido, junto al resto
de Hermanas Misioneras de la Sagrada Familia, qué
pasos deben seguir para evitar los contagios por Covid-
19 y, según cuenta la madre Aurora, se están prepa­
rando para enseñárselos a sus familiares y amigos en
Kenia. "Como la hermana Jane estudia enfermería en
la UCAM nos ha enseñado a todas cómo debemos
hacer las cosas para protegernos del virus -explica la
madre Aurora- y la verdad es que ha sido impresio­
nante la atención que han demostrado las mamás

para aprender, de hecho, han grabado hasta un video
con el móvil para recordar los pasos que hay que seguir
y, así, poder enseñárselo a sus amigos y familiares".

Las madres de los niños operados se muestran muy
agradecidas por la labor que han llevado a cabo las
Misioneras de la Sagrada Familia, el Servicio Murciano
de Salud, el equipo sanitario de La Arrixaca, el Rotary
Club (que ha facilitado los fondos que han permitido
llevar a cabo el proyecto) y los profesores de la UCAM
que, junto con otros colaboradores anónimos, han
donado ropa, cunas o carritos para los bebés. Las tres
mujeres aseguran que nunca pensaron que hubiese
gente tan buena que, sin ser de su familia o de su tribu,
las cuidasen tanto. Por este motivo afirman sentirse
muy afortunadas y dicen que lo único que se les ocurre
para agradecer tanta generosidad es tener presente
en sus oraciones a todas las personas que las han
ayudado en este proceso que, aunque "ha sido un
milagro", también "ha supuesto mucho sufrimiento",
porque, desde el principio, sintieron la presión de su
entorno para que no salieran del país con los niños ya
que, según cuentan, les decían que "nadie regala nada"
y que "muchas mujeres se van a otros países y luego
nunca vuelven". Pese a todo, Irene, Doryne y Cherotich
aseguran que el amor por sus hijos ha sido lo que les
ha dado fuerzas en todo momento para seguir adelan­
te y que, tal como lo perciben ahora, todo ese amor
"solo puede ser cosa de Dios".



"El día del Corpus Christi
celebramos la presencia de Dios
en medio de su Iglesia"

Por una educación integral de la
persona, ¡apúntale a la clase de

Religión Católica!

Un año más, la Diócesis, a través de su Delegación de
Enseñanza anima a los padres a matricular a sus hijos en
la clase de Religión Católica. Una asignatura que, según
el delegado episcopal en esta materia, José Ruiz, "asegura
la formación integral de la persona en todos sus ámbitos
y le ayuda a entender la realidad de hoy y cómo se ha
configurado la historia o la cultura, además de que ayuda
a la persona a comprenderse a sí misma y a Dios".

En la Región de Murcia, más del 68% de los alumnos han
estado matriculados este curso en clase de Religión
Católica, datos que la sitúan de nuevo por encima de la
media nacional.

Con el lema: "Apúntale a Religión, porque hay algo grande
que nadie le va a contar", la Delegación de Enseñanza
lanza su invitación a todos los padres de la Diócesis y, de
un modo especial, a los que van a matricular a sus hijos
por primera vez en Educación Infantil a quienes José Ruiz
ha querido recordar que "ofertar la asignatura de Religión
es una obligación de todos los centros y elegirla es un
derecho que corresponde a los padres".

La polémica suscitada por la 'Ley Celaá'

La campaña de matriculación de este año coincide con
la tramitación de la LOMLOE (Ley Orgánica de
Modificación de la Ley Orgánica de Educación) -conocida
popularmente como 'Ley Celaá'-, publicada durante el
estado de alarma y que estos días se debate en el
Congreso de los Diputados.

La Conferencia Episcopal Española hizo público, este
miércoles, un comunicado de la Comisión Episcopal para
la Educación y Cultura, señalando su preocupación por
las consecuencias de esta ley, donde destaca la
importancia de no suprimir la asignatura de Religión
Católica subrayando que "la formación integral es un
principio educativo recogido en la Constitución" y que,
por lo tanto, "no puede excluirse del ámbito escolar la
educación de la dimensión moral y religiosa de la persona,
de modo que esta pueda crecer como sujeto responsable
y libre". Así mismo, destaca que "todas las personas forman
parte de una cultura y una tradición" y que, en el caso de
la sociedad española, esta cultura "no se entendería sin
conocer y comprender la fe cristiana". Por eso, la comisión
ha expresado su deseo de que la tradición educativa
secular "posibilite el crecimiento, la libertad y la pluralidad
de la propuesta educativa y, sobre todo, que sirva así al
bien de los alumnos, las familias y toda la sociedad".

En la solemnidad del Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo,
el obispo de Cartagena presidió el domingo por la mañana
la Eucaristía en la Catedral. Debido a las medidas de
seguridad e higiene, para participar en esta celebración
solo pudieron acceder al templo catedralicio 200 personas.

En su homilía, Mons. Lorca recordó las palabras del papa
Benedicto XVI en las que puntualizaba que la Eucaristía
"es misterio de la fe por excelencia, siendo la fe y los
sacramentos dos aspectos complementarios de la vida
eclesial". El obispo comparó la experiencia del pueblo de
Israel en el desierto con la situación actual de pandemia:
"Las circunstancias nos han hecho comprender que somos
tan frágiles como siempre y hemos acudido a Dios, que
nos ha escuchado haciendo desaparecer los miedos, las
preocupaciones y las inseguridades, siendo la Eucaristía
el centro de la mirada de los cristianos".

Destacó, además, el sentido de esta fiesta en la que se
celebra "la presencia de Dios en medio de su Iglesia".
Recordó que "el pueblo que mira a Dios no puede
consentir que haya hermanos que lo estén pasando mal",
remarcando la importancia de ayudar a los más
necesitados, porque "cuando alguien te tiende la mano
es Cristo el que te la tiende". Como en la solemnidad del
Corpus Christi se celebra el día de la Caridad, también
tuvo palabras de agradecimiento para los voluntarios de
Cáritas por la labor que realizan y animó a los presentes
a colaborar con esta institución como "Iglesia reunida en
torno al Cuerpo y la Sangre de Cristo" que sale al
encuentro de las personas con más necesidad.

Tradicionalmente después de esta misa el Corpus Christi
recorre las calles del centro de Murcia, pero debido a la
actual situación, en su lugar se realizó una procesión por
el interior del templo. Mons. Lorca portó la custodia hasta
la puerta del Perdón, que da a la plaza Belluga, desde
donde impartió la bendición a toda la Diócesis.



El restaurante de la eh! de Cáritas abre de nuevo sus puertas

Cáritas es el organismo oficial de la Iglesia
para promover, potenciar y coordinar el

ejercicio de la caridad en la Diócesis

En el convento de las Agustinas Descalzas de Murcia,
la eh! aúna dos proyectos de Cáritas orientados a la
promoción social de la persona: la Escuela de Hostelería
y la Empresa de Inserción. Desde 2017, cientos de
alumnos han pasado por sus aulas procedentes de las
Cáritas parroquiales de la Diócesis de Cartagena y en
sus cocinas se han elaborado catering que se han
servido en actos y celebraciones en distintas ciudades
de la Región de Murcia. La Empresa de Inserción de
Cáritas fue la primera que se constituyó en nuestra
Región, siendo pionera en esta fórmula empresarial
de economía social y solidaria.

Cáritas entiende la economía solidaria como la
construcción de un modelo económico diferente y
alternativo al sistema vigente. Una economía al servicio
de la justicia social y del ejercicio de los derechos
sociales. Frente a otros intereses, una economía que
busca el beneficio social y el respeto al planeta. Somos
Iglesia por el trabajo decente.

El estado de alarma interrumpió la formación de la eh!
y la apertura de su cafetería y restaurante, destinando
sus instalaciones a la preparación de comidas y cenas
para los centros de personas sin hogar que Cáritas
gestionaba en Murcia y Mazarrón durante la pandemia
por Covid-19.

En la fase 3, el teléfono de reservas del restaurante de

la eh! vuelve a sonar y a recibir mensajes de WhatsApp.
¡Hemos abierto! De lunes a viernes podemos disfrutar
de menús de 7 y 10 euros, a mediodía, que combinan
cocina tradicional y vanguardista en el que los produc­
tos de la Región de Murcia son los protagonistas. El
teléfono de reservas para el menú en el restaurante y
la contratación de catering para eventos es el
638098458.

Seguimos escribiendo contigo la historia de este
proyecto social de la Iglesia centrado en la formación
y el empleo de las personas en situación o riesgo de
exclusión social. Un equipo de 25 voluntarios y traba­
jadores de Cáritas está vinculado a la formación tras­
versal y especializada, el acompañamiento social y la
inserción laboral de las personas más vulnerables de
nuestra comunidad.



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se
presenta en medio de los suyos entregándoles
el d

La misericordia de Dios en tiempos de
crisis (Cristóbal Sevilla)

El sacerdote diocesano Cristóbal Sevilla habla
de la  misericordia como el hilo que
encuaderna todos los libros de la Biblia en uno
solo. Seguir este hilo es el objetivo de este libro
que quiere presentar la misericordia de Dios
desde el lenguaje de la Biblia leyendo algunos
de sus textos. Cristóbal Sevilla ha querido leer
estos pasajes desde la meditación bíblica que
trata de dialogar con el texto en su entorno
histórico para traerlo a nuestros días, de
manera que podamos comprender el texto
desde la vida.

Cristóbal Sevilla, sacerdote de la Diócesis de Cartagena, es profesor
de Biblia y Teología Bíblica del Antiguo Testamento en el Instituto
Teológico San Fulgencio de Murcia.

Sagrado Corazón

Sagrado Corazón de Jesús.
s. XIX Francisco Sánchez Araciel.
Catedral de Murcia

Aunque la devoción al Sagrado
Corazón de Jesús tiene comien-
zo en España en 1733, con el
padre jesuita Bernardo de Hoyos
y la difusión de la Compañía de
Jesús, será a lo largo del siglo
XIX cuando se haga presente
esta iconografía artística en
multitud de templos de la geo-
grafía nacional, para alcanzar en
la primera mitad del XX su máxi-
ma difusión. La escuela murcia-
na tuvo en la centuria decimo-
nónica a Francisco Sánchez
Tapia y a su hijo, Francisco Sán-
chez Araciel, como continuado-
res del barroco de Salzillo. La
imagen del Corazón de Jesús de
la Catedral recuerda las fisono-
mías de Salzillo, perdiéndose el
dramatismo barroco y dulcifi-
cándose las facciones. Jesús
aparece con los brazos abiertos
queriendo atraer a todos hacia
su pecho y recordando sus pala-
bras: "Venid a mí los que estáis
cansados y agobiados". A sus pies
descansan los obispos Bryan
Livermore y Azagra Labiano,
comprobando que en nuestra
Diócesis se ha cumplido la
promesa bíblica "os daré pastores
según mi corazón".

Francisco José Alegría
Director del Museo de la Catedral

Esta película de Scorsese narra una historia
sobre la vocación como servicio y sentido
de la vida. Con un homenaje al cine desde
la figura de Méliès, se convierte en una
reivindicación del papel de la imaginación
para mostrar la dimensión trascendente de
la aventura humana. Drama, comedia, relato
de iniciación, historia de amor y fantasía se
reúnen en una propuesta que confirma el
cine como contador de relatos que hacen
mejores a las personas.

Basada en el libro para jóvenes del escritor
e ilustrador Brian Selznick "La invención de
Hugo Carbet" (2007), Scorsese ha dado vida
a esta historia a través del cine. El pequeño
corto de Méliès "Viaje a la luna" se convierte
en el icono hacia el que confluyen la trama del niño huérfano, la encan­
tadora amiga y su misterioso padre así como una serie de curiosos
personajes que habitan en la estación de Montparnasse en 1931.

Como relato iniciático, esta película resulta especialmente indicada para
jóvenes y educadores además de ser adecuada para toda la familia.

La invención de Hugo (Martin Scorsese, 2007)




